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UNA PARTIDA DE PAPEL GUARRO RECHAZADA 
POR DEFECTUOSA PARA LA IMPRESZON DEL 

Ricardo González Castnllo 

La Casa Guarro, dedicada a la fabricación de 
pliegos blancos de papel de excelente calidad, fue 
creada en 1698 por Ramón Guarro'. Y su desarro- 
llo fue obra de los sucesivos herederos, que conti- 
nuaron la labor del fundador y contribuyeron con la 
empresa familiar a formar la concentración papele- 
ra más importante de España, que se dio en la cuen- 
ca del río Anoia2. Tan grande fue el prestigio alcan- 
zado por esta dinastía de artesanos del papel con sus 
productos, que el monarca Carlos 111 no dudó en con- 
ceder, en junio de 1773, una Real Cédula a favor de 
dos de sus miembros, los hermanos Francisco y 
Pedro Guarro. En ella, además de otorgarles varios 
privilegios y exenciones fiscales, se ponía de mani- 
fiesto el reconocimiento y admiración reales hacia 
el papel salido de sus molinos. La citada Disposición, 
en su Preámbulo, lo consideraba como el mejor de 
los elaborados en nuestro país. Más aún, declaraba 
expresamente que su calidad era superior incluso a 
la que poseían los importados de Holanda, de acre- 
ditado prestigio3. El renombre y la estimación de que 
gozaba este papel permanecerían inalterables duran- 
te largos años. Y así, a comienzos de la decimono- 
vena centuria, concretamente en 1801, la excelen- 
cia del papel Guarro volvía a ser puesta de relieve 
por un afamado fabricante inglés apellidado Koops, 
quien lo colocaba a la altura de los mejores productos 
holandeses4. 

Pero en esta cadena de elogios continuados que 

avalan la extraordinaria calidad del papel Guarro hay, 
sin embargo, un eslabón discrepante, un punto negro, 
que desentona del conjunto. Nos referimos a las 
desfavorables criticas que mereció una partida de 
dicho papel, encargada, en principio, para la impre- 
sión del Atlas Man'timo Español y que fue rechazada 
por inadecuada para tal finalidad. El Archivo-Museo 
de la Marina «Don Alvaro de Bazán», en El Viso del 
Marquks (Ciudad Real), conserva la documenta- 
ción relativa a este desagradable incidente, la cual, 
en lo que a mí se me alcanza, ha permanecido igno- 
rada hasta ahora5. Según consta en dicha documen- 
tación, Francisco Guarro y Fontanellas, fabricante de 
papel blanco de la Puebla de Claramunt, había reci- 
bido del Depósito Hidrográfico6 el encargo de fabri- 
car una partida de papel de la marca imperial, para 
ser utilizada en la impresión de los planos del Atlas 
Marítimo Español. Cumplido el encargo y enviada 
una parte de los pliegos, Francisco Guarro moría pro- 
bablemente a fines de 1793', sin haber percibido el 
importe de la remesa, motivo por el cual fue su her- 
mano Juan quien se ocupó de reclamar el pago. Y 
lo hizo, al parecer, mediante instancia fechada a 8 de 
marzo de 1794, que no se conserva. La respuesta ofi- 
cial a su demanda no se hizo esperar demasiado 
tiempo pero, en verdad, distaba mucho de la que él 
esperaba, ya que el 12 de abril el ministro de Marina 
de Barcelona, Baltasar Castañola, le informaba de 
haber sido desestimada su petición por orden de 



don Antonio Valdés, a causa de la defectuosa cali- 
dad del papel remitido. 

Sorprendido ante esta resolución, Juan Guarro 
escribía con fecha 24 de abril una nueva instancia al 
citado personaje, el bailío frey don Antonio Valdés, 
a la sazón ministro de Marina, aunque no consta 
mencionado el nombre del destinatario al pie de la 
misma8. En las cinco planas de escritura que com- 
ponen la instancia, Juan Guarro comienza por reco- 
ger las críticas adversas que los grabadores del Atlas 
Marítimo Español habían emitido acerca de la cali- 
dad del papel suministrado, así como su afirmación 
de no ajustarse a la muestra enviada en un principio 
por el fabricante. «...no solo no es igual la mues- 
tra que embió -decían-, sinó que por sus qualidades 
es diametralmente opuesto al obgeto para que fué 
encomendado, por ser muy moreno, tener demasia- 
da cola, muy gruezo, y muy granoso». Y refiere, asi- 
mismo, que el ministro, ante tan negativas opinio- 
nes, había resuelto ordenar al fabricante que susti- 
tuyera los pliegos remitidos a Madrid, por «papel 
libre de todos los defectos expresados», resarcien- 
do, además, los gastos de transporte pagados al reci- 
bo de los mismos. 

Luego de expresar el «notable sentimiento» que 
produjo en su ánimo la Orden Ministerial referida, 
Juan Guarro indica seguidamente haber encontrado 
«entre las alajas» de su difunto hermano, el pliego 
de papel imperial que éste envió como muestra a la 
Corte, el cual le fue devuelto con la siguiente ano- 
tación escrita en el mismo: «Este Papel es bastante 
limpio, y bueno; pero necesita para el estampado de 
cartas dos cosas: la un poco mas cuerpo, que pese 
un decimo mas. ..: 2" que tenga mas cola». Con esta 
muestra de papel como prueba, Juan Guarro aduce 
que su difunto hermano Francisco, al fabricar el 
papel solicitado, no había hecho sino introducir las 
modificaciones que le fueron señaladas pero que 
su calidad era igual a la del modelo propuesto. Y cul- 
pa a los grabadores de no haber tenido en cuenta, 
cuando recomendaron aumentar el cuerpo y el peso 
y también la cantidad de cola9, que el producto 
resultante «por necesidad devia ser mas grueso, mas 
opaco, 6 moreno, y mas granoso», ya que «como mas 
cuerpo tiene el papel parece mas obscuro 6 moreno, 
particularmente mirandose contra luz». Con res- 
pecto a la rugosidad en él detectada, la explica como 
una consecuencia lógica del aumento de grosor, 
puesto que las pastas empleadas en el proceso de 
fabricación debían ser entonces «mas espesas y tur- 
vias». 

Hechas estas puntualizaciones, Juan G u m  insis- 
te de nuevo en que la muestra de papel hailada entre 

las pertenencias de su hermano coincidía exacta- 
mente en calidad con el servido al Depósito 
Hidrográfico, sin otra diferencia que la de haber 
seguido en este último las indicaciones que se le 
hicieron. En consecuencia, esperaba del ministro 
Valdés que aceptase toda la partida, tánto los plie- 
gos ya remitidos como la «otra mayor porcion de 
pliegos que tiene todavia en su poder ... disimulan- 
do, si es menester algun defectillo que tal vez se 
observare en el mismo». Lo contrario significaría su 
ruina, dada la cuantiosa inversión económica que 
había realizado para la fabricación de un papel que 
difícilmente podía ser destinado a otro uso. Y la 
ruina sería aún mayor y definitiva, implicando la 
«perdida total de todos sus caudales», si el ministro 
le obligaba a sustituir el papel defectuoso por otro 
de nueva fabricación, el cual, por otra parte, nada 
garantizaba que no pudiera ser también rechazado 
a su vez. 

Por las razones expuestas y apelando a la «equi- 
dad, integridad y conocida piedad* del ministro 
Valdés, termina Juan Guarro su instancia rogándo- 
le que acepte el papel objeto de la polémica y orde- 
ne luego al ministro de Barcelona -cargo ocupado 
por Baltasar de Castañola- que le sea abonado el 
importe de toda la partida, tanto de los pliegos ya 
suministrados como de los que restaban todavía en 
su poder, cuando realizase la entrega de estos últi- 
mos. 

La instancia de Juan Guarro -fechada, como se 
ha dicho, en Barcelona a 24 de abril de 1794- era 
remitida dos días después a Antonio Valdés por 
conducto de Castañola, quien la acompañaba de un 
oficio propio en el que pedía instrucciones acerca de 
si debía pagar al atribulado fabricante los 3.750 
pliegos de papel imperial que habían sido utilizados, 
de los 6.750 remitidos a la Corte, conforme al pre- 
cio acordado de «dos reales de ardites1° y vn dies pr. 
ciento de avrnento» cada pliego. Por supuesto, se pro- 
ponía descontarle de la cantidad total los gastos de 
transporte, pagados en Madrid, que ascendieron a mil 
setecientos setenta y seis reales de vellón. En cuan- 
to a los 3.000 pliegos restantes, entregados y no 
utilizados, Castañola afirmaba haber notificado a 
Juan Guarro la obligación que tenía de retirarlos. 

El oficio de Baltasar de Castañola encierra pues, 
no obstante su brevedad, los interesantes datos que 
anteceden relativos al número de pliegos enviados 
a la Corte, los que de ellos fueron utilizados, y el pre- 
cio estipulado para cada unidad. Al mismo tiempo, 
señala que los 6.750 pliegos de papel servidos no 
eran sino una primera entrega a cuenta. En la fábri- 
ca quedaba todavía por servir otra cantidad, cuyo 



número no se especifica, que había de ser ser reem- 
plazada por papel no defectuoso. 

Los argumentos y lamentaciones de Juan Guarro 
debieron causar efecto en el ánimo del ministro 
Valdés quien se dirigía, el 18 de mayo de ese año 
1794, al ilustre marino José de Mazarredo solicitando 
su opinión en tan delicado asunto. Y pocos días 
después recibía la respuesta de su subordinado, en 
oficio de 23 del mismo mes que se conserva en el ya 
citado dossier del legajo 4.907 del Archivo de Bazán. 
En realidad, Mazarredo no hace sino reproducir en 
su escrito el informe emitido por persona tan auto- 
rizada como el grabador Fernando Selma, que había 
sido designado para realizar el Atlas Marítimo de 
España tras reñida disputa con otros destacados 
artistas. Su competencia y profesionalidad estaban, 
pues, fuera de toda duda. De ahí que su dictamen 
acerca de la calidad del papel servido por Francisco 
Guarro viniera a agravar más las cosas al conside- 
rarlo «malo é inutil* en su totalidad. Tan negativo 
y contundente juicio iba acompañado de una serie 
de razonamientos en los que Selrna refutaba cada una 
de las explicaciones dadas por Juan Guarro en defen- 
sa de su papel. Y así, argüía que el aumento del peso 
y un mayor porcentaje de cola no eran motivos sufi- 
cientes para que el papel «haya salido moreno y 
borroso». En su opinión, tales defectos eran acha- 
cables, por una parte, a «lo mas basto de las mate- 
rias y pasta», las cuales podían «ser finas aun para 
papel de mas cuerpo»; y de otra, a lo «mui desigual, 
y mal batido» que estaba, «como se reconoce ponien- 
dolo á la luz, que parece un l i e m  de nuves*. En con- 
secuencia, Selma concluía «que no ha cumplido el 
fabricante con lo pedido ...p ues ha faltado á la cali- 
dad que se aprobó en la muestra, y pende de lo fino 
de las materias, de la blancura, y del batido, que és 
el que da el terso necesario á ésta labom. 

Ante críticas tan desfavorables expresadas por un 
experto como Selma, era evidente que el dictamen 
de José de Mazarredo, requerido por el ministro 
Valdés, había de estar en esa misma línea de desa- 
probación y rechazo hacia el papel Guarro. Y así, 
declara abiertamente que, en su opinión, «no se 
puede recibir para el objeto que se pidió». Su utili- 
zación en el Atlas Marítimo de España quedaba, por 
tanto, absolutamente descartada. Ahora bien, en su 
deseo de encontrar una posible solución al drama per- 
sonal del fabricante, perjudicado gravemente en sus 
intereses por la recusación, sugiere Mazarredo que 
quizá pudiera hallarse aplicación a dicho papel «en 
Secretarias, ó bien para planos en Ingenieros ú otras 
Academias». La idea debió agradar a Antonio Valdés 
puesto que ordenó someter a informe del Ingeniero 

General esta posibilidad, según consta al margen del 
propio oficio de Mazarredo", y en la minuta del 
oficio dirigido a José Romero con tal motivo, que se 
conserva en el dossier, fechada en Aranjuez a lo de 
junio de 1794. En este documento se le encarga que 
«pase a la Secretaria de Madrid, y examine el papel 
imperial, que haia de repuesto con destino al Atlas 
Español, a fin de informarme si podra tener aplica- 
cion en los departam"'. para planos, estados u otros 
vsos, ps. es absolutame. inservible pa gravar en el las 
cartas h;drograficas». Diez días después, el citado 
ingeniero José Romero y Landa, comunicaba por ofi- 
cio al ministro Valdés el resultado de las pruebas que 
había realizado sobre «vn quadernillo de la mejor 
calidad», seleccionado entre los varios pliegos de 
papel que le presentaron. Para verificar su calidad, 
afirmaba haber procedido a trazar varias líneas de 
diferente grosor, efectuando asimismo otros ensayos 
con pincel. Y después de tales experimentos llega- 
ba a la conclusión de que «dicho papel esta muy car- 
gado de ordinario material; muy mal vatido, y sin el 
correspondiente aderezo desecante». Por estas razo- 
nes «las lineas finas se extienden demaciado (sic) en 
la superficie, y las gruesas penetran el papel hasta 
calarlo». Y si se utilizaba el pincel, ocurría que «la 
humedad de las Tintas Suaves, se las absorve inme- 
diatamente, i terminos que la Segunda Pincelada no 
permite correr la tinta por quedar la Superficie tan 
aspera, como si fuese vn Papel de estraza». En apo- 
yo de cuanto a f m a  adjunta a su oficio dos hojas del 
papel utilizado, con varios trazos de líneas de dife- 
rente grosor y algunas pinceladas. Vistos los resul- 
tados, el ingeniero Romero no vacilaba en declarar 
que el papel Guarro servido era «de penosa cdidad, 
6 inservible para Planos curiosos, y vnicamente 
podri aplicarse en los Borradores de Planos de 
Baxeles, de linea pelada, y Cubiertas para Pliegos». 

El informe de Romero, sumado a los de Selma 
y Mazarredo, venía a echar por tierra la posibilidad 
de un arreglo amistoso entre el papelero y la 
Administración. Y, en verdad, no podía culparse al 
ministro Valdés de no haberlo intentado. Su volun- 
tad de hallar una solución satisfactoria en tan eno- 
joso asunto, buscando un destino apropiado para la 
controvertida remesa de papel, había quedado bien 
patente. Los múltiples informes que solicitó obede- 
cían a ese propósito. Pero fracasado su empeño en 
este sentido, no le cabía sino ordenar a Baltasar 
Castañola «que no pudiendo servir pa vso algo de 
Ma[arina] el papel imperial qe proveyo el fabrice 
franw Guarro pa estampar las cartas hidrograficas, lo 
recoja el fabricante, a su costa y se le pague el ya 
empleado». Así consta en la minuta del oficio des- 



tinado al ministro de Barcelona, fechada en Aranjuez 
a 14 de junio de 1794; que figura en el expediente. 
De esta manera pretendía Valdés zanjar definitiva- 
mente un litigio harto molesto y vidrioso que dura- 
ba ya demasiado. Las palabras finales del escrito, por 
las que advierte a Castañola «qe no repita instana» 
el fabricante, c o n f í a n  claramente la actitud rninis- 
terial. 

Y aún incluye el dossier otra minuta de Real 
Orden dirigida también a Baltasar Castañola, de 
igual fecha que la anterior y análogo contenido, 
aunque redactada más por extenso. Se indica en 
ella ser contestación a la carta que el referido minis- 
tro de Marina de Barcelona escribió el 26 de abril 
acompañando la instancia de Juan Guarro y en la que 
solicitaba, al propio tiempo, instrucciones sobre la 
manera de proceder en este asunto. Por decisión 
real, y ante los fallidos intentos de encontrar algu- 
na aplicación al papel suministrado, se ordena en este 
escrito a Castañola que el fabricante «lo buelva a 
recojer de su cuenta, pagandole V[uestra] m[erced] 
la partida ya recibida segn. lo estipulado anterior- 
mente». La postura oficial de dar por concluido el 
tema era, pues, evidente. De ahí que se advierta al 
ministro de Barcelona que conmine a Juan Guarro 
para que «no repita inst[ancia] sobre este punto». 

Sin embargo, los retoques finales de la negocia- 
ción todavía habían de generar una abundante docu- 
mentación complementaria, inserta en el expedien- 
te. Se encuentra, en primer lugar, el oficio que 
Leonardo de Trasviña, apoderado en Madrid de Juan 
Guarro, dirigió el 2 1 de diciembre de 1794 a Ramón 
Hidalgo, contador de navío, en el que le manifiesta 
hab& retirado del Depósito Hidrográfico no los 3.000 
pliegos de papel imperial a que el ministro Valdés se 
refería en su escrito de 16 de agosto, sino 1.375 
solamente, ya que los 1.625 restantes habían sido uti- 
lizados en dicho Centro con posterioridad a esa 
fecha. En consecuencia, pedía se abonase al fabricante 
el importe de aquellos 1.625 pliegos, así como los 427 
reales y 18 maravedises de vellón pagados por Guarro 
a Castañola por el traslado de los mismos hasta 
Madrid. Varios días después, el 30 de diciembre, 
comunicaba Mazarredo a su superior el ministro 
Valdés, haber retirado ya el apoderado de Guarro 
~ 1 3 7 5  pliegos de papel de marca imperial, que por 
su mala calidad restaban sin emplearse de los 6.750 
q. se recibieron por enero de este año». Le informa- 
ba también de que el mencionado apoderado recla- 
maba «el valor de 1625 segun contrata, que de los 
citados 3.000 fue preciso aprovechar en el estarnpa- 
do por hallarse ya mojados». Y que solicitaba asi- 
mismo a427 r". y 18 m. v"», como parte proporcional 

correspondiente a ese número de pliegos, en el total 
de los «789 f. y 10 mrs. v\.» satisfechos por Guarro 
a Castañola en concepto de transporte de los 3.000 
pliegos hasta Madrid. Evidentemente, las peticio- 
nes del apoderado de Guarro eran justas y razonables. 
Por ello, no hubo problema en su aceptación. El 6 de 
enero de 1795 se informaba desde Palacio a José de 
M m e d o  haberse ordenado al ministro de Barcelona 
que abonara a Juan Guarro las cantidades  adeudada^'^. 
Y con esa misma fecha se encargaba por Real OrdenJ3 
a Diego de Quevedo que, a través del referido minis- 
tro, dispusiera el pago de los 1.625 pliegos así como 
los «427 f. vn. 18 mrs» percibidos por su transpor- 
te. Cuatro días después, el 10 de enero, comunicaba 
Quevedo, desde Cartagena, a Antonio Valdés su 
voluntad de proceder a cumplimentar la decisión 
real en los términos señalados. 

Es de suponer pues, en buena lógica, que el pape- 
lero cobraría las cantidades expresadas y con ello 
quedaría solventado el incidente. Partiendo de esta 
base, la conclusión obvia a que llega cualquier 
observador de este embrollado asunto es la de que 
el hipotético quebranto económico que había descrito 
Juan Guarro con tintes de auténtica hecatombe, no 
debió ser, en la práctica, demasiado considerable. A 
fin de cuentas, del total de 6.750 pliegos de papel 
imperial remitidos a la Corte, sólo 1.375 fueron los 
retirados por el apoderado Leonardo de Trasviña. El 
resto se utilizó en las diversas pruebas y ensayos efec- 
tuados hasta comprobar su inadecuación para el 
Atlas Marítimo Español. Y, por lo tanto, hubo que 
abonarlos al fabricante. Ahora bien, si desde el pun- 
to de vista económico las repercusiones de este 
asunto no debieron significar un excesivo coste para 
la empresa papelera, sí debieron afectar en cambio, 
y quizá en gran medida, al prestigio de la Casa 
Guarro. Y es que los dictámenes acerca de la defec- 
tuosa calidad del papel, emitidos por gentes de sol- 
vencia, y el hecho mismo de su rechazo por una ins- 
titución oficial, forzosamente hubieron de mancillar 
el hasta entonces buen nombre de la fábrica y de sus 
productos. Bien es verdad que con el tiempo logró 
superar este bache y el papel Guarro volvió a reco- 
brar de nuevo su acreditada fama. 

Sin embargo, la dificultad de encontrar un papel 
de las características apropiadas para la elabora- 
ción de mapas y planos, debió constituir una preo- 
cupación constante para el Depósito Hidrográfico. 
La misma carpetilla que contiene la documentación 
relativa a la Casa Guarro que hemos venido consi- 
derando, incluye además otros cinco escritos de 
fecha posteriorL4 en los que dicho organismo inten- 
ta recabar «algun resto del papel que se trajo de 



Inglaterra para dibuxar cartas y planos en la expe- 
dicion del Atlas maritimo Americano». Se alude 
aquí a la flota de bergantines mandada por el enton- 
ces capitán de navío Cosme de Churruca, que llevó 
a cabo la misión de confeccionar el Atlas man'timo 
de la América Septentrional. Con este propósito 
«se hizo venir de Inglaterra un acopio de buen papel 
pa. dibuxar cartas y toda clase de planos». Y, por ello, 
el ministro de Marina Juan de Lángara'" a requeri- 
miento del jefe del Depósito Hidrográfico José de 

Espinosa, solicitaba el 14 de agosto de 1799 cual- 
quier sobrante de papel no utilizado en aquelia expe- 
dición, que quizá pudiera encontrarse depositado 
en el Observatorio de Cádiz o en la Compañía de 
Guardiamarinas de esa ciudad. Pero la respuesta 
negativa del comandante de dicha Compañía, José 
Valdrighi, vino a echar por tierra las expectativas del 
jefe del Depósito Hidrográfico. Al parecer, no que- 
d6 resto alguno de la mencionada partida de papel 
adquirida en Inglaterra. 

NOTAS 
Vid. el estudio realizado por Federico Udina Martorell en conmemo- 
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Madrid, Empresa Nacional de Celulosas, 1982, pp. 165 y SS.; vid. 
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miento del primero en tomo a la indicada fecha de diciembre de 
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a Este documento es uno de los que figuran insertos en la carpetilla antes 
mencionada del Archivo-Museo «Don Avaro de Bazán», sección 
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j2 Incluye el expediente la minuta de este oficio, así como otra de igual 

fecha del propio Mazarredo en el mismo sentido. 
l3  Consta en el expediente la minuta de esta Real Orden, fechada, con 

error, a 6 de enero de 1794 en lugar de 1795. 
l4 Un oficio de Jost? Valdrighi, comandante de la Compañia de 

Guardiamarinas de Cádiz fechado en la Isla de León a 23 de agos- 
to de 1799; y cuatro minutas de oficio, una de ellas carente de data- 
ción y las tres restantes redactadas entre el 14 y el 30 del mismo 
mes y año, cuyos destinatarios respectivos eran el citado Valdrighi 
y Jost? de Espinosa 

Juan de Lángara y Huarte (1736- 1806). hijo del también ilustre mari- 
no Juan de Lángara y Arizmendi. Desempeñó el ministerio de 
Marina desde 1796 a finales de 1799. 
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